Capítulo 6. 
6. Actividades, actitudes y valores.
En este capítulo se presentan indicadores relativos a actividades y uso del tiempo de los mayores y a su forma de pensar, precedidos de datos sobre nivel de instrucción a modo de condición necesaria y de variable explicativa. A pesar de ese carácter explicativo de la educación, en ningún modo se considera determinante a este respecto, porque lo que normalmente se mide es la instrucción formal, es mucho más difícil conocer en qué medida los mayores han ido adquiriendo formación a través de otras fuentes a lo largo de su vida y en qué medida esta nueva formación matiza el dato primero del nivel educativo completado en los primeros años de la vida. Sobre todo en el análisis de las actividades y del uso del tiempo el análisis de la realidad de los mayores españoles se ha contextualizado en el marco de los países europeos. El contraste con esta información puede servir para aproximarnos a la parte de los modos de vida que se deben a la edad y la que se produce como consecuencia de factores culturales propios de nuestro país. En cuanto a las formas de pensar, los datos son más limitados, se refieren sólo a España y no es posible detallar formas distintas de entender la vida y los problemas de interés general dentro del propio grupo de los mayores. En general, el análisis se limita a su contraposición, como un bloque homogéneo, con el conjunto de la población o con otros grupos de edades. El análisis así planteado puede resultar bastante limitado y, sobre todo, corre el riesgo de magnificar el efecto de la edad. Sin embargo, no es ese el objetivo ni la tesis fundamental de este trabajo, de manera que será necesario no perder de vista en todo momento de que se trata de un retrato del español mayor medio y que siempre es posible que entre los mayores existan incluso más diferencias en algunos aspectos, quizá en todos, que con respecto a la población más joven, si tenemos en cuenta otras variables de estructura social como el sexo, el nivel educativo o las condiciones materiales en las que se desenvuelve su vida.
6.1. Actividades.

6.1.1. Niveles educativos y actividades de formación
La Comisión Europea en su reciente reivindicación del aprendizaje continuo como objetivo político prioritario, reconoce y enfatiza la importancia de la educación como condición necesaria para la participación social y el desarrollo personales: “la adquisición y actualización continua de conocimientos, actitudes y competencias tienen la consideración de una condición indispensable para el desarrollo personal de todos los ciudadanos y de la participación en todos los ámbitos de la sociedad, desde la ciudadanía activa a la integración en el mercado de trabajo” (Kailis, E. y Pilos, S., 2005. “L’apprentissage tout au long de la vie en Europe”, Statistiques en bref. Population y Conditions Sociales 8/2005: p.1). Precisamente en las sociedades modernas actuales, la educación resulta un recurso estratégico para poder desenvolverse en los complejos entornos sociales que se configuran como marco de la acción individual. Un cierto nivel educativo es condición indispensable para el acceso a los medios de participación social y a los recursos culturales que la sociedad pone a nuestra disposición; sin embargo, la educación no es sólo educación formal, no sólo las instituciones especializadas son fuentes de conocimiento y aprendizaje: el trabajo, los denostados medios de comunicación, el aprendizaje personal a través de la lectura u otros medios o el simple tránsito desde unas a otras etapas de la vida, también proporcionan formación e información. Incluso es discutible si a medida que avanzamos en edad, el nivel de estudios pierde peso como medida de la formación una persona, porque lo que se aprendió en la escuela en los primeros años de la vida puede haber sido superado por nuevos aprendizajes o, por el contrario olvidado si no se ha practicado lo aprendido. Esta discusión invita a matizar la importancia de la educación formal sobre la experiencia de envejecer y, por tanto, la tesis de las dificultades de participación social de los mayores como consecuencia de sus bajos niveles educativos formales.

La distribución de la población española por grupos de edades y niveles de instrucción formal sigue mostrando el “desfase” de los mayores a este respecto. Según la Encuesta de Población Activa (en adelante, EPA), todavía el 7,6% de los españoles de 65 o más años son analfabetos, en términos absolutos son más de medio millón de personas; además, un 32,4% no ha completado los estudios primarios; tan sólo el 11,4% tiene estudios secundarios y un 6,6% estudios superiores. Asimismo persisten importantes diferencias de género entre ellos, la tasa de analfabetismo de las mujeres (9,8%) duplica a la de los hombres (4,7%), y sólo el 4,5% tiene estudios superiores, frente al 7,0% de los hombres. En los próximos años, las condiciones educativas de los mayores van a evolucionar con una cierta lentitud: prácticamente hasta el grupo de edades de 50 a 54 años el analfabetismo no reduce su presencia a lo meramente simbólico; también para ese grupo de edades que empezará a llegar a la vejez dentro de quince años, el número de personas que han completado al menos la primera etapa de la educación secundaria supera a los que tienen niveles de instrucción inferiores. Si añadimos como frontera educativa la segunda etapa de los estudios secundarios, esto sólo sucede a partir del grupo de 40 a 49 años que es, en términos de instrucción formal, la generación que ha protagonizado los cambios más importantes; en estas cohortes además, las mujeres empiezan a aventajar a los hombres en recursos educativos. (Tabla 6.1; Gráfico 6.1).
Dentro de la Unión Europea, los mayores españoles, junto con los portugueses, son los que presentan niveles de instrucción formal más bajos. Entre los distintos países existen variaciones considerables, Alemania y la República Checa son los países en los que el nivel educativo de los mayores es más alto: más de ocho de cada diez hombres y aproximadamente la mitad de las mujeres han superado la segunda etapa de secundaria; en otros siete países más de la mitad de los hombres han alcanzado estos niveles; entre las mujeres y en la mayoría de los países aproximadamente una de cada tres tiene una formación equivalente. Los últimos lugares corresponden a los países del sur de Europa junto con Irlanda. El paradigma de la nueva vejez orientada hacia la auto-realización personal indica que los mayores tienen un interés creciente por las actividades formativas, sin embargo es bastante difícil conseguir indicadores al respecto. Así sucede con la información que proporciona EUROSTAT, a pesar de que la Comisión Europea ha puesto en primer lugar de importancia el aprendizaje a lo largo de la vida, evitando cuidadosamente establecer una vinculación exclusiva con el mercado de trabajo, sino más bien destacando su función más ambiciosa como estrategia para promover la inclusión y participación social de todos los ciudadanos. Los datos relativos a la formación a lo largo de la vida de EUROSTAT se recogen a través de la Labour Force Survey, la encuesta sobre las fuerzas de trabajo, y la información que proporciona se refiere a personas de 25 a 64 años. No se entiende bien esta limitación, ya que la encuesta proporciona otras informaciones referidas a los mayores de 65 años, por ejemplo, los niveles de educación formal, pero no el dato de las personas mayores que participan en actividades formativas. En España, la Encuesta de Población Activa sí ofrece alguna información, según esta fuente en el cuarto trimestre de 2005 había en España unas 323.000 personas de 60 o más años realizando algún tipo de estudios, la mayoría realizan estudios no reglados y de difícil clasificación según los criterios del INE. Son, sobre todo, los mayores más jóvenes, no obstante, hay unas 117.000 personas de 70 o más años que participan en actividades formativas; además el predominio de las mujeres es indiscutible, unos siete de cada diez estudiantes de 60 o más años lo son. En términos relativos, los que estudian equivalen al 3,5% de todos los mayores de 60 años; entre las mujeres más jóvenes el porcentaje alcanza un valor considerable, llegando al 6,8%. La información que proporciona la recopilación de resultados de las encuestas nacionales sobre uso del tiempo tampoco permite afirmar la pujanza de las actividades formativas entre los mayores. La proporción de personas implicadas en este tipo de actividades apenas llega al 2% en Alemania (en Suecia también, pero la información se refiere a población de 65 a 84 años) o al 1% en nuestro país, Estonia, Finlandia y Reino Unido; también es difícil obtener valores significativos sobre el tiempo diario que los mayores emplean en estas actividades, unos dos minutos en Alemania y Bélgica, y un minuto en Eslovenia, España, Finlandia y Reino Unido. (Tablas 6.2, 6.3 y 6.4; Gráfico 6.2)
6.1.2. Uso del tiempo. 
Uno de los proyectos de mayor interés de cuantos ha impulsado EUROSTAT en tiempos recientes, es la de construir un procedimiento de recogida de datos armonizados sobre el uso del tiempo de los europeos. Hasta el momento se han publicado datos comparables para catorce países de la Unión Europea, entre ellos España, que ha enviado los resultados de la Encuesta de Empleo del Tiempo que el INE realizó entre 2002 y 2003. En otros capítulos de este informe ya se han presentado algunos datos. Desde un punto de vista más general, los resultados de las tablas nacionales disponibles nos dicen que los mayores de esos catorce países dedican la mitad del día a los cuidados personales (capítulo que incluye las horas de sueño); de las doce horas restantes, unas seis horas y media las invierten en vida social y diversión, unas cuatro en trabajo doméstico y tres cuartos de hora en trayectos de unos lugares a otros; el resto del tiempo comprende unos catorce minutos de ayuda informal y trabajo voluntario, unos 17 de trabajo formal y apenas un minuto a formación. En comparación con la población de 20 a 74 años, la falta de vinculación con el mercado de trabajo de la mayoría de las personas con 65 y más años resulta en un ahorro de casi cuatro horas (3 horas y 20 minutos en trabajo propiamente dicho y 29 minutos en trayectos). Esas horas que el trabajo libera se invierten en algo más de cuidados personales (49 minutos), en trabajo doméstico (45 minutos más), trabajo voluntario y ayuda informal (5 minutos más), pero sobre todo en vida social y tiempo libre (2 horas y 21 minutos). La comparación por países dice que los mayores españoles e italianos, pero sobre todo los franceses, invierten más tiempo en cuidados personales y bastante menos, los suecos, finlandeses y británicos. En los nuevos países miembros los mayores parecen tener más obligaciones laborales y derivadas del trabajo doméstico. Por el contrario, la vida social y el tiempo libre ocupa más a finlandeses, suecos, británicos y belgas y menos a franceses, letones y lituanos. La principal diferencia entre hombres y mujeres mayores reside en la dedicación al trabajo doméstico: las mujeres invierten en el cuidado de sus hogares más de cuatro horas y media y los varones algo más de tres; las discrepancias en el uso del tiempo de hombres y mujeres y en su distinta vinculación a las actividades obligatorias se traducen en una mayor dedicación de los hombres a todas las demás actividades como el trabajo o los trayectos, pero sobre todo, a vida social y tiempo libre, a los que dedican unas siete horas, 6 más que las mujeres. En España, las diferencias de género son mucho más marcadas: las mujeres dedican al trabajo doméstico casi cinco horas diarias, los hombres dos, y el tiempo liberado se traduce en mayor dedicación de los hombres a todas las actividades, incluida la del descanso y los cuidados personales (Tablas 6.5 y 6.6; Gráficos 6.3 y 6.4). 
Las encuestas nacionales también ofrecen alguna información sobre los lugares en los que discurre el tiempo. Los mayores suelen pasar más tiempo en sus propias casas que el grupo de 20 a 74 años de edad; la diferencia es de unas cuatro horas, que se compensa, fundamentalmente, a través de la categoría de tiempo no especificado que debe incluir el que transcurre en el marco del lugar de trabajo y también en la calle; en todo caso, los mayores suelen pasar menos tiempo en cualquier lugar ajeno al ámbito doméstico, salvo en las viviendas de vacaciones o fines de semana. En el tiempo que discurre en trayectos, la diferencia fundamental se refiere al uso de vehículos privados, mucho menos frecuente entre los mayores. Entre los mayores de 65 años, las diferencias por sexos son de poca entidad: las mujeres pasan más tiempo en sus casas (una hora más) y menos en cualquier otro lugar, sobre todo en los no especificados y en los trayectos que se realizan en vehículos privados, pero pasan unos minutos más en otros hogares. En España sucede más o menos lo mismo, aunque los hombres mayores españoles suelen pasar menos tiempo en sus casas que los de otros países (Tablas 6.7 y 6.8; Gráficos 6.5 y 6.6).
Precisamente uno de los conceptos de uso del tiempo que suscitaba mayores diferencias entre países y entre los mayores y el resto de la población dentro de cada uno de ellos, se refiere al de cuidados personales que se reparte fundamentalmente entre horas de descanso y comida y la satisfacción de otras necesidades como las relacionadas con el mantenimiento de la higiene. En el término medio de los países para los que existe información detallada, las discrepancias que se revelan con mayor rotundidad son las que se producen entre los mayores de ambos sexos y las personas más jóvenes: si los mayores emplean la mitad de sus jornadas en estas actividades de auto-cuidado, las personas de 20 a 74 años invierten una hora menos que se resuelve, fundamentalmente, en menos tiempo de descanso (unas ocho horas y media, una menos que los mayores). El promedio no refleja diferencias de interés según el sexo dentro del grupo de 65 y más años. Por países, sin embargo, existen algunas diferencias notables. En Italia, Francia, España y algunos de los nuevos países miembros, el tiempo global dedicado al descanso y al cuidado personal es más alto que en el resto de los países y la diferencia, se refiere sobre todo al tiempo de descanso, quizá la costumbre meridional de la siesta pueda explicar esa diferencia. Además, los mayores franceses parecen dedicar un tiempo considerablemente más alto a las comidas. (Tabla 6.9).
Entre los mayores, más de la mitad del tiempo que queda, una vez satisfechas las necesidades fisiológicas y de cuidado personal, es tiempo libre que se dedica al ocio y las relaciones personales. Por término medio, los mayores de los catorce países invierten en estas actividades unas seis horas y media, casi tres más que el conjunto de la población de 20 a 74 años que se utiliza con fines comparativos. Hasta cierto punto, este concepto de uso del tiempo se define de manera residual, es lo que queda una vez que se han asumido las obligaciones que impone la vida productiva y reproductiva; ese carácter tiene su reflejo en las diferencias entre hombres y mujeres (las mujeres disfrutan de menos tiempo de ocio) y, en alguna medida, en la distribución precisa de ese tiempo en las distintas tareas. Casi la mitad de ese tiempo, unas tres horas, se dedica a la audiencia de televisión y casi una hora más al ocio pasivo, es decir, a descansar sin hacer nada en particular. Sin embargo, en esta pauta los mayores no son muy distintos de las personas más jóvenes: en el grupo de edades de control (20 a 74 años), también la mitad del tiempo libre se invierte en audiencia de televisión; los más jóvenes ven la televisión durante menos tiempo que los mayores (unas dos horas), pero el tiempo que le dedican es casi la mitad de todo el tiempo libre del que disponen. En el resto de las actividades las diferencias son más sutiles: los mayores leen más y oyen más la radio, sobre todo los varones, y participan más en actividades religiosas, en este caso sobre todo las mujeres. Por el contrario, los mayores pasan menos tiempo delante del ordenador, aunque esta actividad va adquiriendo cierta presencia en sus vidas cotidianas, sobre todo en las de los varones. En otros capítulos, el tiempo de los mayores se ocupa de una forma bastante similar al conjunto de la población, por ejemplo, invierten poco tiempo en cultura y espectáculos, pero tampoco los más jóvenes dedican mucho tiempo a estas prácticas. Algo parecido sucede con el ejercicio físico, los mayores practican algo más, eso sí, el de los jóvenes se centra un poco más en deportes propiamente dichos, mientras que los mayores suelen, sobre todo, pasear. Los varones mayores dedican también más tiempo a lo que EUROSTAT llama ejercicio productivo que incluye actividades como la caza y la pesca. La comparación con los mayores españoles indica que en nuestro país, los hombres mayores tienen más tiempo de ocio que el conjunto de los europeos; el resultado de esta diferencia es un aumento de las diferencias de género y de edad en las formas de utilizar el tiempo. Lo que sucede es que los mayores españoles participan menos que los de otros países en el trabajo doméstico, lo que les deja más tiempo libre. Los mayores españoles dedican, además, considerablemente más tiempo a los paseos, seguramente en correspondencia con las condiciones climáticas del país; sin embargo leen menos y dedican menos tiempo también a oír música o las emisiones de radio. (Tablas 6.10, 6.11, 6.12 y 6.13; Gráficos 6.07 y 6.08).
Uno de los ámbitos en los que se manifiestan con mayor claridad las diferencias de género es en la práctica de ejercicio físico. Es además, un área de especial interés porque comparte su naturaleza de entretenimiento con los fines terapéuticos y como tal es una recomendación recurrente a los mayores como parte integral de un estilo de vida saludable. Por término medio los hombres mayores dedican cuarenta minutos diarios a estas actividades, las mujeres aproximadamente la mitad y las personas más jóvenes 26 minutos. En la comparación por países, definitivamente los mayores españoles realizan más ejercicio físico que los del resto de los países, 48 minutos dedican las mujeres y casi una hora más (99 minutos), los hombres mayores. En relación con las mujeres, el país más próximo es Finlandia (35 minutos diarios) y con respecto a los varones, Italia (56 minutos). Hay que destacar la escasa práctica de ejercicio físico entre los mayores británicos, húngaros y belgas. Parece que se trata de pautas culturales propias de estos países porque la falta de ejercicio físico es una característica que los mayores de estas naciones comparten con sus conciudadanos más jóvenes. Hay que destacar que las diferencias no estriban fundamentalmente en el ejercicio especializado, es decir, en el deporte, sino en los paseos, que es la forma de ejercicio físico más común entre los mayores. (Tablas 6.14 y 6.15; Gráfico 6.9). 
Otra actividad que ha adquirido una cierta pujanza en los análisis y en la preocupación social y política por los mayores es el voluntariado. EUROSTAT incluye no sólo el que se realiza en el marco de organizaciones, sino también las que se realizan al margen de estas instituciones, que tienen la consideración de ayuda informal. La preocupación política, sin embargo, no parece corresponderse con la intensidad de las prácticas: por término medio, los mayores de estos catorce países europeos dedican catorce minutos diarios a estas prácticas; la mayor parte de esas actividades además tienen lugar fuera del marco organizativo. No obstante, aún en este promedio aproximado, los mayores dedican algo más que el conjunto de las personas de 20 a 74 años y, entre ellos, más los hombres mayores que las mujeres. Hay diferencias importantes por países, los mayores que más se implican en estas prácticas viven en Alemania, Francia, Finlandia y Suecia. España se sitúa en una posición muy cercana a la media, lo que supone un valor muy considerable si tenemos en cuenta que los mayores españoles conviven en muy buena medida con familiares a los que en otro caso iría dirigida la ayuda informal; es decir, que parte del tiempo que se computa a los mayores españoles como trabajo doméstico aparecería en este epígrafe de ayuda informal, si los hijos y otros familiares vivieran en hogares independientes. Por debajo del valor medio se encuentran los mayores belgas y los que residen en los nuevos países miembros incluidos en las tablas, a excepción de los polacos. La importancia de las organizaciones es muy variable de unos países a otros, pero en todos ellos a excepción de Alemania, la mayor parte de la cooperación con otros se realiza fuera del marco institucional. Sin embargo, también es cierto que, como en el caso de Alemania, los países en los que los mayores dedican más tiempo a la ayuda informal son aquellos, precisamente, donde la actividad en organizaciones es más importante. (Tablas 6.16 y 6.17; Gráfico 6.10).
6.1.3. Turismo.

También tiene una pujanza extraordinaria la actividad turística, tanto en la preocupación política por la vejez, como en las prácticas de los mayores. Precisamente en esta actividad sí parece existir una correspondencia entre las prioridades políticas y la realidad de los intereses y las prácticas de este conjunto de personas. Disponemos de información sobre turistas mayores para dieciocho países de la Unión Europea; grosso modo, en 2005 hubo en esos países unos doscientos millones de personas que practicaron actividades turísticas (en la definición de EUROSTAT son personas de más de catorce años de edad que pasaron al menos cuatro noches fuera de su lugar de residencia habitual, sin que se discrimine el motivo del viaje, es decir, que se incluyen los viajes de estudio o por motivos de trabajo), de ellos más de 30 millones y medio eran personas de 65 y más años, es decir, aproximadamente el 15% de todos los turistas de estos 18 países. Teniendo en cuenta que las estadísticas excluyen los viajes cortos, estas cifras muestran una extraordinaria implicación de los mayores en la pauta de incremento de la movilidad que se registra en la inmensa mayoría de los países europeos. Para España, EUROSTAT nos ofrece información correspondiente a 2004, en ese año identifica a cerca de doce millones de turistas, de los que el 13,7%, es decir 1,6 millones, son mayores de 65 años. El peso de los mayores entre el conjunto de los turistas es más alto, sobre todo, en Francia (19,7% de los turistas de todas las edades), Alemania (16,5%) y Reino Unido (16%), y bastante inferior en los nuevos países miembros, Bélgica (9,9%) y Finlandia (9,6%) y muy parecido al de los españoles en los demás países. En nuestro país, si comparamos estos datos con las cifras de población calculadas a uno de enero de 2005, la ratio de turistas por cada cien personas quedaría en 33,4 para los españoles de 15 a 64 años, pero de 22,1 para los mayores de 65; lo que insiste en la idea de la extraordinaria participación de los mayores españoles en el turismo; hay que tener en cuenta, además, que EUROSTAT también incluye los viajes con motivos profesionales, en los que los mayores participan bastante menos. Según el tipo de destino, los mayores se inclinan más por el turismo dentro de las fronteras de sus propios países; en España, por ejemplo, apenas el 6% de todos los turistas que realizaron estancias en el extranjero eran turistas mayores, y un 7,5% de la categoría mixta de turismo interno y externo, en términos absolutos apenas suponen unas 150.000 personas. La información sobre número de estancias y pernoctaciones está disponible para dieciséis países. En ellos el 16,2% de todas las estancias corresponden a personas mayores y el 18,7% de todas las pernoctaciones fuera del lugar de residencia habitual y en viajes de más de cuatro noches; en estos dieciséis países los turistas mayores constituyen el 15,2% del total de turistas. La comparación de los tres porcentajes no permite ya una primera aproximación a las características diferenciales del turismo de los mayores con respecto al de las personas en edades más jóvenes, y es que si el porcentaje de estancias resulta, como es el caso, mayor que el de turistas, eso significa que los mayores realizan por término medio más estancias o más viajes que los turistas más jóvenes. Y, también como es el caso, si el porcentaje de pernoctaciones resulta superior a los otros dos querrá decir que los mayores no sólo realizan más viajes al año que otros turistas, sino que sus estancias son más largas. Se han calculado tres ratios diferentes para comprobar estos extremos, y los resultados indican que en efecto, si un turista medio del conjunto de los dieciséis países realiza 1,98 viajes al año, entre los mayores la razón es de 2,13 viajes por persona. Otro tanto sucede con la duración media del viaje medida en noches por estancia: si los viajes de los turistas de todas las edades duran por término medio 10,1 noches, los de los mayores duran 11,5. Por fin, la tercera ratio es la combinación de las anteriores y recoge el número de noches que los turistas han pasado fuera de su lugar de residencia habitual sumando todos los viajes que han realizado durante el año: la ratio resulta en 19,9 noches para el turista medio y en 24,5 para los mayores. En España no sucede exactamente de la misma manera, en realidad el número relativo de viajes (12,6%) es inferior al de turistas (13,7%), aunque no el de pernoctaciones (19,7%), lo que anuncia que los mayores realizan menos viajes que el turista español medio (1,85 viajes por persona, frente a 2,01 para todas las edades), pero que los viajes son comparativamente mucho más largos (21,3 noches por viaje frente a 13,6), con lo que al final, los mayores pasan más noches fuera al año (39,5) que el término medio del turista español de todas las edades (27,4) (Tablas 6.18, 6.19; Gráficos 6.11, 6.12 y 6.13).
6.1.4. Uso de Nuevas tecnologías.

Si la actividad turística es una característica sobresaliente de las formas de vida en las sociedades modernas, no lo es menos el uso de las tecnologías de la información; la medida en que los mayores participen de estas dos actividades será también una medida de la manera en que ellos comparten los modos de vida comunes a todos los miembros de esas sociedades. Así sucede con la actividad turística, en la que los mayores participan también masivamente, aunque con algunas características diferenciales; no sucede con la misma intensidad, sin embargo, en el uso de tecnologías de la información. De esta forma, estos nuevos artefactos de la cultura moderna bien pudieran convertirse en una barrera de participación de los mayores en las sociedades de las que forman parte y, en cualquier caso, ser constitutivas de un modo de vida, de una cultura, diferente. La información disponible sobre el uso de ordenadores e Internet nos dice, no obstante, que entre los mayores españoles estas prácticas empiezan a cobrar una cierta importancia. Según la Encuesta de Tecnologías de la Información de los Hogares del INE (en adelante, ETIH), en el segundo semestre de 2005 ya uno de cada nueve mayores había utilizado alguna vez un ordenador personal. La edad sigue siendo muy importante a la hora de explicar la difusión de las tecnologías de la información, aunque a ella se suman la influencia de otras variables que están presentes de manera desigual en los distintos grupos de edades: el sexo, en la medida en que las mujeres utilizan menos el ordenador que los hombres; el nivel educativo y la vinculación al mercado de trabajo. En cualquier caso, todavía a las alturas de la segunda mitad del año 2005, la proporción de españoles de más de 14 años que había utilizado un ordenador alguna vez era del 57,1%; si la inversa es cierta, esto significaría que unos cuatro de cada diez españoles de esa edad no había utilizado jamás el ordenador; en términos absolutos equivaldría a casi dieciséis millones de personas y, obviamente, no todos serían personas mayores, por ejemplo, casi la cuarta parte, es decir, más de tres millones y medio serían menores de 45 años y otro 36,0% (casi seis millones) personas de 45 y 64 años. La edad también es determinante entre los mayores: el 13,5% de los más jóvenes (menores de 75 años) ha utilizado alguna vez esta tecnología, frente al 4,2% de las personas de 75 y más años. Entre los mayores hay, además, muchas más personas que han utilizado alguna vez el ordenador, pero no lo han vuelto a hacer en fechas recientes: el 41,3% de todos los mayores de 65 años que han utilizado alguna vez el ordenador lo hicieron hace más de un año y no lo han vuelto a usar, ningún otro grupo de edades tiene una proporción semejante. Sea la falta de disposición de ordenadores o sea que los mayores no han encontrado para ellos una utilidad relevante, el hecho es que del mero conocimiento de este instrumento no se sigue inmediatamente su uso entre los mayores (Tabla 6.20). 
EUROSTAT considera que el indicador más relevante es el que mide la proporción de personas que han utilizado el ordenador en el último trimestre; reservaremos la denominación de usuarios para ellos. Con respecto a la difusión de los ordenadores entre los mayores, EUROSTAT sólo proporciona información relativa a las diez cohortes más jóvenes. Con esta información nuestro país que da por debajo de la mayoría de los antiguos países miembros para los que existe información, queda también por debajo de la media estimada para los veinticinco países y, desde luego, del valor promedio de la Europa de los quince. No obstante, en la lista ordenada de 21 países, España ocupa exactamente la posición central, con diez países por encima y otros diez por debajo. En nuestro país, como ya sabíamos por los datos de la ETIH, el 7% de las personas de 65 a 74 años habían utilizado un ordenador en el curso de los tres meses previos a la realización de la encuesta; en el término medio de los veinticinco el porcentaje alcanza el 17% y en la Europa de los quince, el 19%. Las diferencias entre países son tan importantes que en tres de ellos (Dinamarca, Países Bajos y Reino Unido) el porcentaje de usuarios mayores supera el 30%. Los lugares en los que existen proporcionalmente menos usuarios mayores son fundamentalmente los nuevos países miembros, junto con Italia (5%), Portugal (3%) y Grecia (1%). (Tabla 6.21). 
En nuestro país las personas que merecen el calificativo de usuarios de informática, utilizan el ordenador con bastante frecuencia; lo mismo sucede entre los mayores: de cada diez usuarios, unos cinco utilizan el ordenador prácticamente a diario y otros tres entre una y cuatro veces a la semana. El uso de los mayores es relativamente menos intensivo que en otras edades, mucho más para los usuarios de 75 y más años. En los países de nuestro entorno se repite, incluso de una forma más pronunciada que en España, la relación entre uso del ordenador y frecuencia. De manera que estos usuarios mayores no son meros usuarios ocasionales, sino que para ellos el ordenador está plenamente incorporado a su realidad cotidiana, su uso debe tener entonces un sentido importante y una utilidad práctica. En el conjunto de los veinticinco países, el 55% de los usuarios mayores utiliza el ordenador casi a diario y otro 30% al menos una vez a la semana; entre los usuarios de todas las edades los porcentajes son del 69% y del 21% respectivamente. En la comparación entre países destacan los primeros puestos en cuanto a la frecuencia de uso de países que tienen relativamente pocos usuarios mayores, como es el caso de Italia y Grecia, en otros lugares donde el uso está más extendido, la frecuencia sin embargo se asemeja más a los valores medios. Quizá esta relación entre proporción de usuarios e intensidad del uso signifique que en los países en los que el uso del ordenador está poco difundido, sólo personas muy motivadas son capaces de vencer las barreras que impone la edad e incorporar esta práctica a su vida cotidiana, mientras que en los países en los que las tecnologías de la información tienen mayor difusión existe un lugar para usuarios ocasionales o, en cualquier caso, menos asiduos.  (Tablas 6.22 y 6.23).
El INE proporciona otro indicador más sobre el uso de ordenadores, se trata de las personas que han realizado algún curso de informática. El indicador muestra que una parte importante de las personas que han utilizado alguna vez el ordenador no ha hecho ningún curso que les capacitase, es decir, que son autodidactas. Además, quienes han recibido formación de esta naturaleza son adultos jóvenes, los más veteranos han realizado menos cursos; entre los mayores, la proporción de los que han realizado algún curso se reduce hasta el 40,7% (frente al 53% de todas las edades) y, mucho más por encima de los 75 años (29,9%). La interpretación de este indicador es ambigua, por una parte podría ser un indicio de que los usuarios mayores han sido personas con más iniciativa personal, en la medida en que han aprendido solos, sin embargo, el no haber recibido formación también puede condicionar un uso más limitado de las posibilidades que ofrece la informática. (Tabla 6.24)
La proximidad de los valores de los indicadores de uso de Internet y de los ordenadores en general, indica que en la actualidad uno y otro son casi sinónimos. En la segunda mitad de 2005, según la ETIH, el 48,3% de la población española de 15 o más años había utilizado alguna vez la red y el 57,1% un ordenador. Entre los mayores sucede algo parecido: el 6,1% de las personas de 65 a 74 años ha utilizado alguna vez la red y el 13,5% un ordenador y, entre los más veteranos, el 4,2% había utilizado Internet y un 9,2% un ordenador. Además, la diferencia se estrecha entre las personas que han utilizado ambos a lo largo del último trimestre. Entre los mayores, el 3,0% había utilizado Internet en algún momento en el curso de los últimos tres meses (4,5% entre los 65 y los 74 años y 1,1% entre los mayores de 74 años) y un 4,6% había utilizado un ordenador en ese mismo plazo de tiempo (6,8% en las personas de 65 a 74 años y 2,1% entre los mayores de 75 años). En términos absolutos, esto supone unos doscientos diez mil usuarios de Internet con 65 o más años, lo que equivale al 1,4% de todos los internautas españoles. A la vista de estos resultados parece que los mayores españoles están todavía lejos de aprovechar las posibilidades que ofrece esta tecnología, quizá todavía demasiado orientada a los internautas más jóvenes que aún son arrolladoramente mayoritarios en nuestro país, ya que unos seis de cada diez navegantes son personas de 15 a 35 años de edad. (Tabla 6.25).
La frecuencia de uso de Internet es bastante elevada entre los usuarios, el INE define como usuarios frecuentes a quienes han utilizado Internet en el curso del último trimestre y lo han hecho al menos una vez a la semana. La proporción de usuarios frecuentes sobre el total de usuarios es del 76,2% entre los mayores y del 80,8% entre los españoles de 15 o más años. La calificación de los usuarios en función de la frecuencia con la que suelen utilizar la red reduce el número de usuarios frecuentes a unos 160.000 mayores. La comparación con los países vecinos indica que existe una gran variedad en la proporción de mayores que utilizan Internet, desde los valores más altos que vuelven a ocupar los Países Bajos, Dinamarca, Suecia y Luxemburgo, donde más de la cuarta parte de las personas de 65 a 74 años ha utilizado la red en los últimos tres meses, pasando por los valores medios de los quince (14%) y los veinticinco (12%) a los mínimos de Grecia y Eslovaquia (1%); España se sitúa en la parte baja de la clasificación, pero no está sola en ese lugar, sino con otros ocho países de los 22 para los que el indicador está disponible. En la frecuencia, vuelve a repetirse también una pauta similar a lo que sucedía con el uso del ordenador, y es que los países que cuentan con menos usuarios son también aquellos en los que éstos suelen utilizar la red con mayor asiduidad. El menor uso de los mayores de la red en relación con las personas más jóvenes se debe en parte a que falta en ellos algunas de las motivaciones que conducen a los demás a utilizar este medio, desde luego la actividad profesional o el estudio, pero también las comunicaciones personales o los servicios de ocio. A cambio, los mayores suelen utilizarla más con objetivos de carácter más instrumental, como el contacto con los bancos y las operaciones financieras, y tanto como los demás para buscar información en general y para consultar los medios de comunicación. (Tablas 6.26, 6.27 y 6.28).
El uso que los mayores hacen de las tecnologías de la información es cada vez más importante pero aún se separa de los hábitos de las personas más jóvenes en varios sentidos: las utilizan menos, con menor intensidad y para fines distintos. No obstante, es una realidad que avanza con cierta rapidez; las series del INE empiezan en el año 2003, lo que es muy lógico porque la difusión de estos nuevos artefactos de la cultura moderna se ha producido en fechas muy recientes y aún más el interés por conocer su impacto entre la sociedad española. De todas formas, la pequeña serie del INE muestra una evolución muy considerable, el número total de usuarios de ordenadores ha aumentado en unos seis puntos hasta la segunda mitad de 2005 y en unos ocho el de usuarios de la red, esto supone un incremento del 18,2% en el número de usuarios con respecto a 2003, en el caso de los ordenadores y del 27,8% para la red; entre los mayores la evolución ha sido aún más espectacular, en los escasos tres años que median entre el inicio y el final de la serie, el número de usuarios de 65 a 74 años de ordenadores ha aumentado en un 23,3%, pero el de usuarios de Internet lo ha hecho en un 39,7%. (Tabla 6.29)
6.2. Actitudes y valores.

Una vez revisadas las prácticas, lo que los mayores hacen, en este apartado se realiza una revisión de algunos indicadores sobre su forma de pensar. Los indicadores proceden, en general, de encuestas por muestreo realizadas al conjunto de la población española y sólo permiten pronunciarse por lo que hace el español mayor medio en comparación con el español medio de todas las edades o, con mayor precisión, de los españoles que son mayores de edad. Esta forma de trabajar, impuesta por la naturaleza de las fuentes de información, no permite establecer diferencias dentro del propio grupo de mayores; de manera que en lo que sigue, los mayores de 65 años, en bloque, quedan confrontados con el conjunto de la población española. Sin embargo, es muy probable que en algunos valores, opiniones y actitudes pueda existir mayor disenso interno entre los mayores -en función de otras características personales distintas de la edad como el sexo, el hábitat, el nivel de estudios o sus circunstancias materiales-, que entre ellos y los grupos de edades más jóvenes. No es nuestra intención proporcionar a la edad más importancia de la que tiene, ni tampoco insistir en la trascendencia de una mera frontera cronológica entre los que han cumplido los 65 años y los que no. Otros trabajos y otras fuentes de información pueden complementar este trabajo que sólo puede obtener una panorámica muy general y muy grosso modo sobre los valores y las actitudes de los mayores. Sin embargo aún este análisis de trazo grueso tiene su importancia, el objetivo fundamental es conocer en qué medida los mayores configuran un grupo con características diferenciadas - volvemos sobre la cuestión de la validez de la frontera cronológica-, que se enmarca en los objetivos más amplios de conocer en qué medida valores nuevos y viejos se asientan en las vidas de las personas a medida que avanza el tiempo vital. O, de otra forma, de qué manera se produce o se rompe el consenso necesario en una sociedad en la que conviven distintas generaciones, cada una portadora de un modo de vida gestado en los años previos de la existencia - en los primeros de su edad adulta-, y asentado en la mediana edad. 
Entre los indicadores disponibles se ha seleccionado un conjunto referido a las creencias y prácticas religiosas, a la política, y a las opiniones y actitudes hacia un conjunto de cuestiones sociales de actualidad e interés general, se trata de la igualdad de género y la inmigración - que pueden ser indicativos del grado de tolerancia de los mayores hacia los que son diferentes- y de las actitudes hacia el medio ambiente y el progreso científico, que suponen una aproximación a su proyección hacia el futuro. El capítulo termina con unos indicadores sobre “gustos”, hemos encontrado una referencia a los gustos musicales, la inclinación hacia la moda en el vestir y por los programas de televisión de distinto tipo. Su oportunidad radica en que en los últimos años, las ciencias sociales entienden que los gustos configuran o reflejan dimensiones más profundas de la experiencia y maneras de vivir distintas a las de los demás, que pueden constituir fronteras frente a los demás tan importantes (o más) como la condición objetiva de la edad o la separación del mercado de trabajo o la condición de pensionista, que caracterizan a los mayores en las sociedades modernas. Pero son oportunos, además, porque aluden a otras dimensiones de la experiencia de la vida que hemos tratado poco en el análisis de la vejez. 

6.2.1. Religión.

En páginas anteriores ya hemos encontrado algunos indicios de que la religión sigue siendo una dimensión importante de la vida de los mayores y más entre ellos que entre las personas de menor edad. La auto-calificación religiosa y la intensidad de la participación en las actividades de culto lo muestran aún con mayor rotundidad. Aunque el conjunto de la ciudadanía de nuestro país sigue siendo mayoritariamente católica (76,9%), entre los mayores esta calificación es aún más acentuada, en realidad, es casi universal, tan sólo el 3% se considera agnóstico o no creyente y apenas el 0,6% pertenece a alguna otra confesión religiosa. Entre las generaciones más jóvenes, sin embargo, el peso de la posición de agnóstico o no creyente es notable (14,5%), en el grupo de edades de 18 a 35 años alcanza a más de una de cada cinco personas; otras creencias religiosas y la posición de creyente sin adscripción a una iglesia concreta tienen menor peso en la sociedad española. Sin embargo, la diferencia en función de las edades no queda meramente en el plano de las creencias, sino que se extiende de una forma muy importante al de las prácticas: casi la mitad de los mayores (42,8%) es católico y asiste semanalmente a la iglesia cumpliendo la obligación de la misa dominical; en grupo de edades inmediatamente anterior la proporción ya ha descendido al 24,8%. Declararse católico pero poco practicante puede ser indicativo de un sentimiento religioso poco intenso o de una forma de religiosidad más intimista y menos institucional, entre los mayores el 23,5% se afirma como católico pero asiste muy rara vez a los oficios religiosos; entre los más jóvenes, sin embargo, esta es la posición mayoritaria. No somos capaces de distinguir todavía el efecto generacional y el efecto de la edad, es decir, en qué medida las creencias y prácticas de los mayores proceden de su modo de vida habitual, que siguen practicando cuando ya son mayores, o si la edad produce un acercamiento a la religión, tanto en su vertiente de prácticas como de creencias. Si el efecto de la edad tiene alguna fuerza en este sentido, en el futuro, las personas que hoy tienen menos de 65 años serán algo más religiosas; si por el contrario, este efecto es inexistente o de muy poca relevancia en la configuración de las inclinaciones espirituales, los mayores del futuro serán menos creyentes y menos practicantes que los de ahora. La gran oleada de portadores de las nuevas formas de entender la religión, que combinan un menor apego a las creencias como consecuencia del proceso de secularización y una mayor intimidad en las prácticas, no llegará hasta mucho después, coincidiendo básicamente con la llegada a la vejez de las generaciones del baby boom. Lo que tardará bastante más en llegar es la pluralidad de creencias, incluso entre las personas más jóvenes, el peso de otras confesiones religiosas es bastante reducido (el máximo es el 6% de las personas de 25 a 34 años de edad) y vendrá de la mano de otras variables nuevas que habrá que ir introduciendo en el análisis de la vejez como el origen foráneo y la pertenencia a etnias y culturas diferentes (Tabla 6.30).
6.2.2. Actitudes políticas.

La segunda dimensión de análisis en cuanto a las formas de pensar de los mayores se refiere a sus actitudes políticas. Parece que las ideas políticas son importantes para muchos mayores, pero de lo que no hay duda es de que los mayores son importantes para la política. El último dato de censo electoral del que disponemos en el momento de redactar este informe corresponde al Referéndum sobre el Tratado en el que se establece una Constitución para Europa, que se celebró el 20 de febrero de 2005. En aquella ocasión había en España más de siete millones y medio de electores mayores sobre un censo electoral de 34,7 millones de electores, es decir, que el 21,9% de las personas con derecho al voto eran personas de 65 o más años. Como es sabido, los mayores no sólo forman parte sustancial del censo electoral, sino que su peso entre los votantes finales es mucho más importante, toda vez que sus tasas de participación son mucho más altas que las de las personas más jóvenes. De manera que, como segmento de mercado político, así en una primera aproximación se configuran como un colectivo extraordinariamente interesante y, al menos teóricamente, sus intereses y actitudes deberían condicionar las campañas electorales y los mensajes y promesas de los partidos políticos. (Tabla 6.31)
Los mayores, sin embargo, tomados conjuntamente explicitan muy poco interés por la política. En el barómetro de enero de 2006 el Centro de Investigaciones Sociológicas se pidió a los españoles que explicitaran los sentimientos que les producía la política en general, ofreciendo una escala que iba desde sentimientos positivos como entusiasmo, compromiso o interés, pasando por la indiferencia, hasta sentimientos claramente negativos como el aburrimiento, la desconfianza y la irritación. Los resultados muestran el predominio de los sentimientos negativos, fundamentalmente la desconfianza y el aburrimiento, sobre los positivos. Pero también muestran la existencia de minorías significativas que declaran entusiasmo con la actividad política pero, sobre todo, compromiso e interés. Entre los españoles de 18 o más años, y sólo en la primera mención, un 2,7% declara su entusiasmo con la actividad política, un 6,7% afirma su compromiso, y un 14,1% su interés; añadiendo las segundas menciones, los porcentajes ascienden hasta el 4,3%, el 14,8% y el 25,2%, respectivamente. Hay que tener en cuenta que esos porcentajes representan a una parte muy importante del electorado. Confrontados con el censo de residentes que es el universo al que la muestra del Centro de Investigaciones Sociológicas representa, la minoría de entusiastas de la actividad política se transforma en 1,4 millones de personas, los comprometidos son unos cinco millones y los interesados unos ocho millones y medio, en total, cerca de quince millones de personas. Entre los mayores, también existen estas minorías significativas, sólo en primera mención, el 3,1% declara entusiasmo con la actividad política, un 4,7% afirma su compromiso y un 12,7% su interés, si añadimos las segundas menciones, los porcentajes se elevan al 4,5%, 10,4% y 21,7%. En términos absolutos y a partir del censo de electores del referéndum europeo tenemos unos 327.000 entusiastas de la política, unos 756.600 comprometidos y más de un millón y medio de interesados, en total 2,6 millones de mayores muestran una inclinación positiva por la política, es decir, el 36,0% del total. Hay que tener en cuenta que todavía hoy y quizá como consecuencia de la corta historia de nuestra democracia, la política sigue siendo uno de los tabúes más importantes en las manifestaciones públicas de los españoles y quizá especialmente entre las personas mayores, que son las que vivieron en primera persona el pasado reciente. La fuerza del tabú se expresa en los porcentajes de no respuesta que se registran en las encuestas cuando se pregunta por cuestiones políticas, en los elevados porcentajes de quienes manifiestan su indiferencia hacia estos aspectos, pero también es muy posible que se prolonguen hacia quienes manifiestan sentimientos negativos, al menos los de más baja intensidad como el aburrimiento. No obstante, hay que destacar también la importancia y carga valorativa de quienes se inclinan por esos sentimientos negativos, sólo en primera mención tres de cada diez españoles manifiestan su desconfianza hacia la actividad política y, unos ocho de cada cien, su irritación; añadiendo las segundas menciones, estos sentimientos alcanzan a la mitad de los españoles, en el caso de la desconfianza, y a cerca de la cuarta parte, en la irritación. Entre los mayores y quizá en contra de la visión estereotipada los porcentajes son inferiores. (Gráfico 6.14)
El interés por la política se puede manifestar también a través del seguimiento de la información que produce éste área de la vida colectiva en los medios de comunicación audiovisuales. El panorama que emerge de este indicador es similar al anterior, en el sentido de un cierto desinterés general, pero con minorías significativas de personas con un interés elevado sobre el transcurrir de la vida política. Desde luego, la televisión y la radio siguen siendo los medios de comunicación por excelencia también en la búsqueda de información política; Internet tenía todavía en enero de 2006 un escaso protagonismo en términos relativos, apenas el 5% de todos los posibles electores utilizaba este medio para informarse sobre cuestiones políticas, claro que en términos absolutos, equivaldría a cerca de 1,7 millones de electores. Los internautas que buscan este tipo de información son, sobre todo, personas jóvenes, por encima de los 55 años el porcentaje desciende de una forma acusada y, entre los mayores, tiene prácticamente un valor simbólico. El efecto de la edad se deja notar también en el seguimiento de la prensa escrita, pero de una forma diferente, la lectura de las secciones políticas de los diarios aumenta con la edad, hasta el grupo de 45 a 54 años de edad, es menos frecuente entre las personas de 55 a 64 años y menos aún entre los mayores de 65 años. De todas formas, estas lecturas tienen una presencia importante entre los mayores: un 15,4% lee noticias sobre política a diario y otro 12,0% tres o cuatro días a la semana; el seguimiento de los noticiarios de televisión y radio está mucho más extendido y menos afectado por las edades de los seguidores; salvo entre los menores de 25 años, todos los demás grupos de edades arrojan porcentajes superiores al setenta por ciento en audiencia diaria; entre los mayores el porcentaje es del 71,2%, en seguimiento diario y otro 15,2% suele verlos más o menos en días alternos. Además de la lectura de la prensa y del seguimiento de los programas informativos en televisión y radio, un 11,7% de los mayores suele ver o escuchar otros programas sobre política a diario. Es decir, que la costumbre de seguir los programas informativos diarios de las emisoras de radio o de las cadenas de televisión está profundamente arraigada entre los españoles y no se reduce sustancialmente entre los mayores, pero entre ellos existe también una minoría notable mucho más activa en la búsqueda y seguimiento de la información a través de la prensa o mediante la audiencia de otros espacios televisivos o radiofónicos especializados en la materia. Esta minoría debe alcanzar al menos al 15% de los mayores que siguen a diario la información política a través de los periódicos; entre la población de todas las edades, la proporción es sólo ligeramente superior (17,4%). (Tabla 6.32).
Una parte importante de esa minoría debe satisfacer sus inquietudes por la política de una forma individualizada o en la intimidad, ya que en términos generales este no es un asunto común de conversación con amigos ni con familiares y, aún menos, con compañeros de trabajo o estudio. Y no lo es para los españoles de cualquier edad, pero de una forma más acentuada entre los mayores. Unos trece de cada cien españoles de todas las edades suele conversar a menudo con amigos o familiares de estos asuntos, entre los mayores el 8,2% suele hacerlo con la familia, pero menos aún (6,6%) con sus amigos y, desde luego, mucho menos con compañeros de trabajo o estudio (1,9%) de los que mayoritariamente carecen. Si esta costumbre refleja un tabú relacionado con la expresión pública de las opiniones políticas, parece que los mayores, como conjeturábamos más atrás, están más constreñidos por el tabú que las personas de edades inferiores. (Tabla 6.33).
Las razones del desinterés que los españoles explicitan hacia la política está basado en buena medida en la imagen que tienen de quienes se dedican a ella profesionalmente: aproximadamente dos de cada tres españoles consideran que los políticos no se preocupan por lo que los ciudadanos piensan y que anteponen sus intereses personales al interés común. Los mayores se adhieren a estas posiciones en la misma medida que el conjunto de los españoles mayores de edad. Otra causa de desinterés se basa en la complejidad de los asuntos políticos, el 43,1% de los españoles de todas las edades y el 56,9% de los mayores de 65 años están de acuerdo con la proposición de que la política es tan complicada que personas como ellos mismos no pueden entender lo que sucede en ese mundo. Pero aún son más los que rechazan de plano la política, sustentando la afirmación de que “es mejor no meterse en política” (53,3% de los mayores de 18 años, pero 66,9% de los mayores de 65). Aún con estas valoraciones tan rotundas referidas a la actividad de los políticos y a la política en general como un mundo complejo y del que conviene recelar, los españoles no consideran que sea un asunto trivial: reconocen su importancia respaldando la afirmación de que la política tiene una gran influencia en la vida de cualquier ciudadano, de manera que la carga negativa debe referirse más que a la política en general a la manera concreta en cómo se lleva a la práctica la acción política; esto es quizá lo que está detrás de la claridad con la que aparece ante los ciudadanos españoles de todas las edades que el voto es la única forma en la que los ciudadanos individuales pueden condicionar la acción de un gobierno, o en el hecho de que los españoles no se muestren desvinculados de los temas de actualidad, que se pueden entender aquí como los temas de interés general. En esta afirmación, sin embargo, existe una diferencia notoria entre los más jóvenes y los mayores, entre los mayores, el 59,1% se muestra de acuerdo con su calificación como persona interesada por los temas de actualidad y un 16,8% está explícitamente en desacuerdo con esta consideración; en el conjunto de la población española con derecho al voto, las proporciones son del 75,1% y del 11,1%, respectivamente. También existe una cierta diferencia entre quienes se consideran ciudadanos que entienden de política, así se consideran el 20,9% de los mayores de 65 años y el 29,8% de los mayores de 18 años. (Gráfico 6.15).
La información sobre participación política nos dice en primer lugar, que los partidos políticos no ocupan los primeros lugares entre los grupos o asociaciones a los que pertenecen los españoles, pero sí los sindicatos. Entre los mayores de 18 años más de la quinta parte pertenece o ha pertenecido a un grupo u organización con fines deportivos o culturales; estos son los dos tipos de organización más frecuente, pero inmediatamente después, en tercer lugar, aparecen los sindicatos o asociaciones empresariales a los que ha pertenecido alguna vez el 17,8% de los españoles mayores de edad; entre los mayores de 65 años, el tipo de organización al que han pertenecido más personas es a una parroquia u otro tipo de organización religiosa (20,3% pertenece o ha pertenecido alguna vez), a continuación figuran los grupos culturales y, también en tercer lugar, los sindicatos, en los que ha militado aproximadamente uno de cada ocho personas mayores. La pertenencia a un partido político es bastante más minoritaria, a ellos pertenecen o han pertenecido el 7,1% de los mayores de edad y el 6,2% de los mayores de 65 años. Considerando sólo a las personas que pertenecen en la actualidad y participan activamente en los trabajos de la organización, los porcentajes se reducen extraordinariamente, entre los mayores; sólo las organizaciones religiosas y las culturales o de ocio tienen una importancia más que simbólica (más de seis de cada cien mayores participan activamente), a continuación aparecen los grupos deportivos (2,6%) y los partidos políticos (2,1%). La participación política no se reduce en absoluto a la afiliación a partidos o sindicatos, sin embargo, en estas otras formas de participación política, los mayores aparecen mucho menos activos que la población de otras edades. Según el barómetro del CIS de enero de 2006, en el año anterior uno de cada cinco españoles había participado en la vida política del país firmando algún tipo de petición o manifiesto, un 13,0% había acudido a una manifestación y el 5,0% hizo huelga en algún momento. La adhesión de los mayores hacia estas tres formas alternativas de participación política es considerablemente más baja que la de los españoles en edades inferiores, el 6,0% había dado su firma a una petición o manifiesto, un 3,7% acudió a una manifestación y sólo un porcentaje simbólico (0,4%) había participado en una huelga. Lo cierto es que, salvo en la primera, en las otras dos formas de participación hay razones objetivas que pueden explicar esta menor implicación, ir a una huelga es difícil para los mayores porque no trabajan en su mayoría; acudir a una manifestación es poco probable también por el esfuerzo físico que requiere. Sin embargo, la falta de adhesión se hace más rotunda cuando se observan las muy elevadas proporciones de mayores que contestan que nunca han participado en este tipo de actividades y que nunca lo harían, los valores son del 46% para las firmas, del 52,2% para las manifestaciones y del 62,4% para las huelgas; para el conjunto de la población española mayor de dieciocho años los porcentajes son inferiores a la mitad en los tres casos. De manera que parece que existe una inclinación entre los mayores a no participar en estos actos que no comparten - no al menos en la misma medida- con las personas de otras edades, sobre todo los más jóvenes. Una parte de ese desinterés por la participación en estas actividades se debe seguramente a la fuerza con la que los mayores creen en el voto, puesto que como ya sabemos por anteriores ediciones de este informe, precisamente son ellos los que más participan en los procesos electorales y los que más consideran que el ejercicio del voto no es sólo un derecho, sino una obligación ciudadana. (Gráfico 6.16; Tabla 6.34)
Si los mayores forman una parte muy importante del electorado y además ejercitan el derecho al voto como ningún otro grupo de edades, deberían ser un colectivo prioritario en la atención de los políticos y, en correspondencia, esto debería permitir a los mayores hacer oír su voz y por tanto hacer valer sus derechos en la arena política. Tan sólo haría falta conocer qué es lo que quieren los mayores, qué piden de la política. En principio, la respuesta parece bastante obvia, los mayores deben interesarse fundamentalmente por la mejora de las pensiones; si esto es así, los mayores se vuelven ahora triplemente interesantes desde el punto de vista político porque ningún otro colectivo es tan dependiente de la acción pública como ellos en una parte tan básica de su existencia como la fuente principal de ingresos. En efecto, preguntados por  aquellos aspectos en los que consideran que el Estado debería hacer un mayor esfuerzo en términos financieros, los mayores sitúan como áreas prioritarias precisamente la sanidad, las pensiones y la educación, a continuación aparecen la seguridad ciudadana y la protección al desempleo y, mucho más alejadas, cultura, infraestructuras y protección del medio ambiente. Para el resto de los españoles la educación y las pensiones intercambian su importancia en el orden de prioridades, es decir, que tras la primera preocupación que es la sanidad, aparece la educación, pero las pensiones aparecen inmediatamente en el tercer lugar. Ahora las que se han vuelto realmente interesantes son las pensiones, que no sólo preocupan prioritariamente a los mayores, sino al conjunto de la población con derecho al voto. (Gráfico 6.17)
En relación con las posiciones ideológicas, la población española se sitúa en una posición muy centrada, muy próxima al centro, pero en la izquierda política. En una escala de 1 a 10 donde los valores más bajos corresponden a la izquierda, los más altos a la derecha y el valor central es 5,5, los electores potenciales españoles se sitúan en un 4,7. En conjunto, las posiciones de izquierdas (de 1 a 4 en la escala) agrupan al 38,8% de los españoles, las de derechas (de 7 a 10 en la escala) al 13,2%; sin embargo, el signo político del electorado español se dirime fundamentalmente en el centro (5-6 en la escala) en el que se sitúa el 32,0% de los españoles y, a juzgar por el valor medio en esa zona intermedia, el fiel de la balanza debe inclinarse hacia las posiciones de centro-derecha; en otro caso el valor medio estaría claramente próximo al cuatro o por debajo de este valor. Entre los mayores, la posición se inclina algo más hacia la derecha, pero no llega a ser de derechas; en realidad se sitúa prácticamente en el valor central de la escala con un valor medio de 5,4 puntos. Precisamente los mayores alcanzan el valor más alto (más hacia la derecha) de todos los grupos de edades. De hecho, a medida que avanza la edad, los españoles se van inclinando más hacia estas posiciones; esta inclinación es ya visible entre los 55 y los 64 años, pero alcanza su máximo a partir de esta edad; sólo parece haber una excepción a esta regla y es que los nuevos votantes (de 18 a 24 años) se inclinan algo más a la derecha que las personas de 25 a 54 años de edad. El retrato de la posición ideológica de la sociedad española en general, y de sus mayores en particular, no cambia de manera sustancial cuando los números de la escala ordinal se sustituyen por “etiquetas ideológicas”. Entre los españoles no todas las etiquetas posibles tienen la misma virtualidad, en realidad son tres las más significativas: socialista (20,0%), liberal (13,3%), conservador (10,1%) y a mayor distancia las categorías de social-demócrata (8,1%) y demócrata-cristiano (6,2%). Entre las personas mayores, socialistas y conservadores aparecen prácticamente empatados en los primeros lugares, y la etiqueta de liberal es sustituida en el tercer lugar por la de demócrata-cristiano (9,2%). En general la categoría de socialista es más propia de personas de mediana edad, aunque mantiene su fuerza entre los más jóvenes; la de conservador corresponde, sobre todo, a las personas más mayores y la de liberal a los más jóvenes. (Tablas 6.35 y 6.36). 

Esta configuración ideológica tiene su continuidad en lo que los españoles entienden por derechos y deberes de los ciudadanos en sus actitudes solidarias y en la simpatía que explicitan hacia distintas causas y movimientos sociales. Con respecto a los derechos de los ciudadanos no existen discrepancias significativas entre la manera de pensar de los mayores y el conjunto de la sociedad española. Los españoles consideran que lo más importante es la garantía de un nivel de vida adecuado, la igualdad ante la ley y la representación efectiva, es decir, que los políticos tengan en cuenta la opinión de los ciudadanos antes de adoptar las decisiones que necesariamente les acabarán afectando. La garantía de los derechos de las minorías y la promoción de la participación de los ciudadanos en las decisiones políticas son menos importantes y, aún menos la posibilidad de que los ciudadanos participen en actos de desobediencia civil cuando no estén de acuerdo con la actuación del gobierno; a este respecto, los mayores vuelven a revelar su idea de participación más formal y más ordenada de la que tienen otros grupos de edades más proclives a acciones menos formales que incluyan el extremo de la desobediencia civil. En relación con las obligaciones de los ciudadanos también las diferencias son muy sutiles, no las hay prácticamente en el orden de prioridades: la primera obligación de todo ciudadano es desde el punto de vista de los españoles, cumplir las leyes, aunque el apoyo es más intenso entre los mayores que entre los más jóvenes, en una escala de cero a diez, donde el cero significa nada importante y el diez muy importante, los mayores valoran la importancia de esta obligación con un 9, el conjunto de la población mayor de edad con un 8,7. A esta primera obligación le siguen la de ser solidario con quienes están en peor situación y la de no evadir impuestos; la obligación de votar aparece en último lugar, aunque no se puede decir que con una valoración baja, además, los mayores otorgan una puntuación más alta que el resto de los españoles (7,8 sobre diez los mayores y 7,2 todos los españoles mayores de edad) (Gráficos 6.18 y 6.19). 
Las acciones solidarias de los españoles consisten, sobre todo en ayuda material y tampoco existen grandes discrepancias entre las acciones de los mayores y las del resto de la población. Casi la mitad de los españoles ha donado alguna vez dinero en respuesta a algún tipo de catástrofe o situación de emergencia y más de las dos terceras partes ha donado ropa o alimentos. La forma más importante de participación directa es la de donar sangre, en este caso, los mayores lo han hecho menos, quizá por motivos de salud, que las personas de otras edades (14,0% frente al 24,9%). Otras formas de participación directa son menos frecuentes, aún así, el 8,0% de los mayores de 65 años y el 12,3% de los mayores de 18 han intervenido alguna vez como voluntarios en tareas de ayuda, salvamento o similares. (Gráfico 6.20) 
Quizá la ideología política de los mayores se refleje en la medida en que apoyan o simpatizan con distintas causas y movimientos sociales. Los mayores sitúan en primer lugar aquellas que tienen como finalidad la promoción de los derechos humanos, las que promueven el respeto por la naturaleza (de protección de animales y ecologistas), las pacifistas, las de carácter religioso y las de apoyo a los inmigrantes. Las organizaciones feministas y las de carácter netamente político (partidos y sindicatos) suscitan menos simpatías de los mayores, pero sobre todo, las que los mayores parecen comprender peor son las que pertenecen a los movimientos “okupa" y anti-globalización y a las asociaciones de gays y lesbianas. Las diferencias con respecto a otros grupos de edades se sitúan en estas organizaciones, que aunque son también las que suscitan menos simpatía entre la población de todas las edades, tienen más adhesiones entre las personas más jóvenes; en sentido inverso se produce el disenso con respecto al apoyo a las organizaciones de carácter religioso, que suscitan menos comprensión entre las personas de edades inferiores. (Gráfico 6.21). 

6.2.3. Otros valores y actitudes. 
Aunque las organizaciones feministas no suscitan una adhesión masiva por parte de los mayores, sí lo hace la causa de la igualdad de derechos entre hombres y mujeres. Unos nueve de cada diez mayores están explícitamente a favor de esta causa y aproximadamente la mitad estima que las desigualdades en nuestro país tienen todavía una amplitud considerable. La persistencia de las desigualdades se explica en buena medida por la situación de las mujeres en el mercado de trabajo, más de las tres cuartas partes de los mayores estiman que las empresas prefieren contratar a hombres para cubrir sus necesidades de mano de obra y que, una vez en el puesto de trabajo, las mujeres tienen que esforzarse más para demostrar sus capacidades. En estas dos opiniones no hay diferencias importantes entre los mayores y el conjunto de la población española. Las diferencias son más claras cuando se pregunta por la solución al problema de la conciliación entre la vida profesional y la familiar, más de la mitad de los mayores (54,3%) considera que es más bien un asunto privado y que la acción de las instituciones no es muy útil al respecto. Aún es mayor la diferencia que los separa cuando se pregunta si ante una situación de escasez de puestos de trabajo los hombres deberían tener prioridad sobre las mujeres: así lo afirma el 41,8% de los mayores, frente al 29,3% de la población de 18 o más años. Sin embargo, las posiciones se aproximan extraordinariamente ante la afirmación de que la igualdad de las mujeres en el mundo laboral depende más de ellas que de cualquier ley, que sustentan una de cada cinco españoles. Esta última afirmación entra en contradicción con otra que suscita un apoyo casi unánime entre los españoles, la de que las leyes deben asegurar la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres (el 84,0% de los mayores y el 90,3% de los mayores de edad están a favor). (Tabla 6.37).
Si la igualdad entre hombres y mujeres es un asunto de absoluta actualidad y como tal objeto de preocupación para la mayoría de los españoles, no lo es menos la inmigración y la tolerancia hacia los diferentes. Los mayores muestran más bajos de tolerancia hacia personas diferentes que el conjunto de la población española, aunque nunca son excesivas esas diferencias. Las personas que suscitan mayor rechazo entre los mayores y los españoles de todas las edades son los alcohólicos, las personas que han estado en la cárcel y los gitanos, aproximadamente la mitad de los mayores se sentirían molestos si estas personas vivieran en las proximidades de sus viviendas, frente al 40% aproximadamente del conjunto de la población española mayor de edad. Menor rechazo suscitan las personas con problemas psíquicos (35% de los mayores, 28% de la población de todas las edades); a continuación aparecen las personas con ideas políticas extremas y los inmigrantes. Por último las familias numerosas y los estudiantes, apenas suscitan el rechazo de porciones simbólicas de entre la población española. La tolerancia hacia los demás que expresan los mayores, como el resto de la población española, no impide que afirmen sus preferencias por un país en el que las costumbres y tradiciones sean compartidas por todos los ciudadanos (72,3%, frente al 58,9% de la población total) y que no crean necesario que en un país existan religiones diferentes o que los inmigrantes eduquen a sus hijos en escuelas separadas. También parece que los mayores se muestran más cautelosos con respecto a la inmigración, el 31,0% estima que sería mejor poner fin a la inmigración (frente al 24,7% de la población de todas las edades) y el 72,1% estimaba ya en noviembre de 2005 que en España había demasiados inmigrantes (frente al 59,6% de todos los españoles mayores de edad) (Gráficos 6.22 y 6.23; Tabla 6.38).
Los motivos de esa cautela no parecen estar basados en cuestiones económicas, aunque aproximadamente la mitad de los españoles, mayores y no mayores, estiman que la inmigración baja los salarios y unos siete de cada diez que perjudican las perspectivas de los más desfavorecidos en nuestro país, más de seis de cada diez consideran que los inmigrantes cubren puestos de trabajo para los que no hay mano de obra suficiente, más de siete de cada diez estiman asimismo que los inmigrantes deberían tener los mismos derechos que los españoles de origen y sólo una cuarta parte estima que estar desempleado durante mucho tiempo es un motivo suficiente para expulsar a un inmigrante de nuestro país. Sin embargo, lo que sí aparece con nitidez como motivo de expulsión entre los españoles mayores y más jóvenes es la comisión de un delito grave y, en menor medida, de cualquier delito con independencia de su importancia. La forma extrema de intolerancia o recelo que se manifiesta en la respuesta a la pregunta de si le importaría que un inmigrante se casara con un familiar cercano, tampoco explica la cautela que los españoles muestran con respecto a la inmigración. En una escala de 0 a 10 donde el cero significa que no le importaría en absoluto y el 10 que le importaría mucho, y el valor central es por lo tanto de cinco unidades, la respuesta de los españoles arroja un valor medio de 2,2, y de 3,0 entre las personas mayores; cuando al origen foráneo se suma la condición de pertenecer a una raza o grupo étnico diferente el grado de desacuerdo o de molestia aumenta algo (hasta el 3,1 entre la población total y hasta el 4,4 entre los mayores), pero no lo suficiente para justificar el recelo encontrado en los resultados anteriores. Quizá lo que explica esta inclinación positiva es la proporción de personas que han tenido contacto con inmigrantes, lo han tenido las dos terceras partes de los españoles y unos cuatro de cada diez mayores. El contacto se ha producido por razones de vecindad o de trabajo, pero también de amistad en muchos casos (31,6% de los mayores que han tenido algún tipo de contacto, y 55,3% del conjunto de la población de 18 y más años). Aparentemente lo que sucede es que los españoles y, entre ellos también los mayores, aceptan a las personas que están aquí y a las que pudieran llegar, no tienen problemas de intolerancia hacia los extranjeros, ni siquiera cuando no pertenecen a la misma raza; el recelo bien pudiera ser sorpresa o una cierta sensación de desconcierto ante la rapidez y la intensidad con la que se ha producido la inmigración en España. (Tablas 6.39, 6.40 y 6.41).
La proyección hacia el futuro de los mayores se analiza a través de la valoración que realizan del progreso científico y de sus opiniones con respecto al futuro del planeta. Con respecto al progreso científico los mayores, como el conjunto de la sociedad española, están lejos de una actitud ingenua o plenamente confiada; la mitad de todos ellos estima que el progreso de la ciencia y la tecnología implicará riesgos, aunque estiman que los beneficios serán más importantes, así lo considera el 53% de los españoles. Entre los mayores también son más las personas que estiman que las ventajas que traerán los avances científicos superarán a los riesgos (39,8% frente al 30,7%), sin embargo, lo más destacable es la proporción de personas que no se pronuncian al respecto (28,7%). En realidad no están solos en esta incapacidad para pronunciarse por uno u otro extremo, el 16,3% de la población de 18 y más años también muestra esta dificultad. Probablemente estamos ante un caso similar a lo que conjeturábamos con respecto a la inmigración, es decir, una cierta sensación de desconcierto debido a la rapidez de los cambios; en este caso, además, los problemas son a veces de una gran complejidad y muchas personas no quieren emitir una opinión rotunda sin estar suficientemente informados. Preguntados por consecuencias más concretas del progreso científico, los mayores consideran que aportará más ventajas que inconvenientes en particular para la calidad de vida de la sociedad y para el desarrollo económico y, en menor pero todavía amplia medida, para la seguridad y protección de la vida humana; el precio que habrá que pagar por estas ventajas procederá a su juicio de la conservación del medio ambiente y la naturaleza, aunque en este caso los mayores se muestran menos pesimistas y críticos que las personas más jóvenes. Ese mayor optimismo, aunque con matices, se extiende a la conciencia que tienen los mayores con respecto a la inminencia de distintos problemas ambientales. Consideran sobre todo un problema inmediato los incendios forestales, la escasez de agua y la pérdida de tierras de cultivo, pero les inquieta menos que al resto de la población la ocupación de espacios naturales como consecuencia de la urbanización, la erosión y desertificación y, aún menos el calentamiento del planeta. (Tablas 6.42, 6.43 y 6.44).
Se cierra este capítulo con una mirada, siquiera superficial, a los gustos de los mayores en tres aspectos diferentes que forman parte de las herramientas de distinción que ponen en práctica los individuos y los grupos dentro de las sociedades modernas. En primer lugar, los gustos con respecto a los programas de televisión, especialmente relevantes en el caso de los mayores que tantas horas pasan delante de la pantalla del televisor. Los programas que más gustan a los mayores son los de noticias e información general que, como hemos destacado más arriba, siguen con bastante asiduidad; en segundo lugar las películas y después las telenovelas, los concursos y programas de variedades y los documentales y programas educativos. Los gustos de los mayores están más diversificados que los de otros grupos de edades, por ejemplo, entre los jóvenes de 16 a 24 años los gustos están concentrados en tres tipos de programas, las comedias y series, las películas y los programas deportivos. Los informativos, los documentales y los programas educativos sólo empiezan a adquirir importancia en las preferencias de los televidentes a partir de los 25 años, las comedias y series y los programas deportivos empiezan a perder peso a partir de los 45 años; por el contrario, los concursos y programas de variedades y, sobre todo, las telenovelas parecen suscitar el interés de las personas más veteranas. Como elemento de distinción quizá tenga mayor importancia la moda, porque es la parte que primero se impone a la vista cuando nos presentamos en la escena pública ante la mirada de los otros. Lo cierto es que casi todo el mundo contesta que prefiere la ropa cómoda y confortable aunque no siga las modas, los mayores sin embargo valoran más el precio y que las prendas sean sobrias y correctas. Estas valoraciones predominan por encima de otros imperativos que son importantes a edades inferiores como que la ropa refleje la personalidad. Por último, la música que más atrae la atención de los mayores es la música española y el flamenco (45,9%), seguida de la música clásica (23,4%); también hay una proporción muy importante de personas que no son amantes de esta expresión cultural (16,5%), lo que es casi impensable en personas de otros grupos de edades, particularmente por debajo de los 35 años. Vistos los gustos musicales de los jóvenes, es difícil encontrar un punto de encuentro entre mayores de 65 años y menores de 25, ya que apenas el 4,9% de los mayores comparte con ellos su inclinación por la música pop y rock, electrónica o urbana; la única posibilidad que existe es alrededor de la música española y el flamenco que gusta a casi la mitad de los mayores y a casi uno de cada diez de los más jóvenes. Entre los 25 y los 45 años, los gustos están muy centrados en la música moderna, pero empiezan a cobrar importancia la música clásica y se mantiene la española y el flamenco; a partir de los 45 años hay mayores posibilidades de entendimiento en torno a los gustos musicales (Tablas 6.45, 6.46 y 6.47).
